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Nació en Facatativá, Cundinamarca, el 3 de diciembre de 1909 y falleció en Bogotá el 16 de 
mayo de 2004. Su papá fue Belisario González y su mamá María Francisca Martínez. Tenía 
una tía llamada Mercedes que vivía con ellas, quien se preocupó mucho al ver que Cecilia 
no jugaba pelota como los otros niños. Desde muy pequeña le descubrieron una miopía 
muy severa que para nada afectó su capacidad de ver el horizonte, de encontrar el valor 
de las cosas pequeñas, de ser una buscadora insaciable de la verdad, de soñar con los 
colores. 
 
Sin anteojos la visión era nula. Años más tarde fue operada de las cataratas y su alma se 
llenó del multicolor de las vidas diversas, cualificando su inmensa capacidad de 
contemplación, de intentar ver la realidad tal como ella es. Nunca había visto el color de 
las flores de la sabana, ni el verde de los cerros de Bogotá en días soleados.  
 
Desde muy niña aprendió que el 16 de julio, día de la fiesta de la Virgen del Carmen era 
muy importante. La explosión de la religiosidad popular alrededor de esta fiesta la fue 
acercando paulatinamente a rostros distintos a los que veía en el medio en el que nació, 



sumado a la solidaridad que fue aprendiendo de la generosidad de su abuelo Luciano 
González. 
 
Cecilia siempre vivió entre los pobres. Siendo religiosa en la comunidad del Sagrado 
Corazón, estaba encargada de la escuelita para niñas de los sectores populares ubicada al 
lado del colegio de las niñas con muchos recursos económicos. En 1963 el Papa Juan XXIII, 
en el Concilio Vaticano II, animó a la vida religiosa a salir de los grandes conventos y de las 
ciudades para ir a vivir con los más necesitados. De vivir las 24 horas del día en un 
convento, pasó a vivir, de manera radical, al barrio obrero llamado “Minitas” de Manizales 
para ayudar a unos jóvenes a fundar el primer colegio del barrio. Escribió sobre esa 
experiencia: “en ese tiempo comprendí la riqueza de la integración con el seglar, sus 
valores, su capacidad de entrega, de servicio a la comunidad. Se vivía una verdadera 
comunidad en este grupo de profesores con el párroco y conmigo”. 
 
Su vida en medio de los empobrecidos estuvo animada por la espiritualidad de su propia 
congregación y por la espiritualidad del Hermanito Carlos de Foucauld. Esta le llevó a 
apasionarse por el Evangelio, aquel acceso al Jesús histórico, tan esquivo y tan ocultado 
por la institucionalidad a través de décadas. Del Jesús histórico, casi nada se sabía.  
 
Descubrió, como cuando pudo ver los colores, el brillo de un Dios encarnado en la historia, 
que vivió como un campesino judío, que invitó a sus amigas, amigos, indigentes a comer 
en la misma mesa por él preparada sin exclusión alguna, que anunció el Reino de Dios de 
justicia, en oposición al Reino del Imperio Romano, de dominación, cuyo testimonio 
convocó a la construcción del reino en este tiempo y en este lugar. Que fue perseguido, 
que fue asesinado, pero, que también resucitó y su anuncio logró trascender. Cecilia sufría 
con la tergiversación de la vida y del mensaje de Jesús, con el vaciamiento del sentido 
original: “volver al Evangelio” era su consigna, con un gran deseo de autenticidad y un 
fuerte llamado a la austeridad y a la pobreza. Desde ahí se entregó de lleno a la 
construcción de una vida fraterna con su fiel compañera de opciones, la Hermana Cecilia 
Naranjo, en el trabajo cotidiano con enfermos y limitados físicos.  
 
Así aprendió a encontrar a Dios entre los pobres y en los acontecimientos de la historia. A 
vivir su Evangelio. 
 
En su vida en los sectores populares aprendió que su misión no se podía circunscribir a las 
aulas de clase, en las obras de las parroquias o de la congregación y que ella estaba en la 
vida consagrada para realizar una misión profética en la que evangelio y política se daban 
la mano en el acompañamiento a comunidades que estaban decididas a la transformación 
de la realidad de pobreza que estaban padeciendo. Eso comprendió Cecilia como “trabajo 
pastoral”. 
 
Esa opción, la unió a tantos y tantas en el continente que experimentaron que mientras 
hacían obras de caridad podían vivir con tranquilidad su cristianismo, pero cuando dieron 
el paso al acompañamiento a las comunidades que se organizaron contra las injusticia, 



denunciando sus responsables y movilizándose para resistir a esas injusticias, empezaron a 
ser objeto de la persecución de la jerarquía eclesiástica y por supuesto de políticos y 
empresarios beneficiarios de la explotación de vastos sectores de la sociedad. 
 
La persecución llegó y fue expulsada del barrio Minitas. Luego cuando empezó a trabajar 
en Bolívar (Santander), fue expulsada de la Diócesis de San Gil. Cuando junto a su 
compañera de Evangelio acudieron a un sacerdote amigo, agobiadas por la persecución, él 
las animó diciéndoles: “¡qué maravilla por fin están evangelizando!.” 
 
Cuando la persecución cerraba espacios para el trabajo comunitario, asumieron el 
mandato del Evangelio, que anima a no renunciar sino a seguir en otros lados. “Cuando los 
persigan a una ciudad, huyan a otra”. Esta fuerza, las llevó a insertarse durante más de 14 
años en el barrio la “Gaitana” al noroccidente de Bogotá. Sus vacaciones consistían en 
largos viajes a Santander o a Manizales a visitar esos focos de afecto y resistencia que 
seguían alumbrando como tizones en medio de la oscuridad. En la Gaitana compartió 
inquilinato con familias desplazadas, mujeres de otras denominaciones religiosas. Su 
habitación se convirtió en la de las niñas, los niños, los armarios en depósito de temperas, 
colores, lápices, cartulinas, pelotas, juegos didácticos y en taller de costura de delantales 
para niñas y niños que eran vendidos en jardines infantiles, buscando así autofinanciarse y 
garantizar su autonomía económica. 
 
Cerca a los 94 años de edad la veíamos atendiendo visitas de sus amigas y amigos del 
barrio, de su familia, leyendo la prensa diaria, haciendo análisis dialogados de la realidad, 
hasta el último suspiro. 
 
Esta trayectoria de Cecilia deja a la juventud de hoy un legado de humanidad, de justicia y 
de sensibilidad por el otro y la otra, ella trabajó de manera desinteresada y con convicción 
por una sociedad amorosa y justa sin individualismo ni egoísmo, y será como faro de una 
generación que tiene el sueño de cambiar el mundo. 
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